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SEÑORES:

.~~~J ,"XA de esas heridas del alma, fJlIe dejan pOI' largo ticm-

111,\ t po exhausto al homb re tic III ÚS uccrurlo temple, no ha

L". permit ido que subiera hoy ú esta tribuna, á hacer

ostentoso alarde de sus conocimientos , LIIlO de los

más ilustres profesores de nuestra Facultad de

Medicina. Una cnlc rmcdad adora acaba de des­

membrar su familia, ya desmembrada p Ul' otro igual infortunio; y

él, á pesar de su poder oso blindaje moral, no ha podido reponerse

aún de tan rudo' golpe y adq uir ir aquella serenidad de án imo nccesa­

ría para tornar palote activa en esta solemnidad académica. He ah í

explicada mi presencia en este sitio j )' como vengo en lugar de otro

)' so)' el primero en comprender el desencanto que esta inesperada

substitüciún ha de produciros, me apresuro á solicitar vuestra bene­

volencia, fiando en que ser éis pródigos en otorgármcla .

. Xlarchamos á todo ya pol' hacia las postrimertas del siglo XIX, en

busca de los albores del vig ésimo. P ero la línea del tiempo jamas se



tr unca , continua como es ; y, solo por puro art ificio, hablamos de

lustros ), de décadas, )' d ividimos y subdividimos las épocas de la

H is tor ia, flgu r ándonos en virtud de semejante convencional ismo que

hoy concluye una cosa y I] Ue mañunu empeza rá otra . De ahí que no

palia mos subst raem os Ú la obses ió n de que, al ex tinguirse las vibra­

cienes de In última cnmpanadn de :l 8UU, va á terminal' un momento

histórico, y ved porque se oye huhlur por todas par tes delJin del si·

[¡lo, como si se tra tase de un próximo cataclismo ó de una liquida­
ción universal. T odo el mundo, cadu cual en la esfera de su propia

actividad, se apres ura ú hacer nfl n naeioncs más ó menos atrevidas,

y críticas del esta do presente y cambios en las cosas, porqu e el tic ur,

po apremia, porq ue el siglo acaba . Así, en religión , se hace el balan­

ce de las creencias que hoy dominan ; en polí tico. se aq uila tan los

grados de democra tización quc hemos alcanzado ; CH lo soc ial, se

echa la suma de los elementos anarquistas para hacer a ugurios sobre

el triun fo ú denota que podrán alcanzar en su lucha con los clemen­

los de resis tenc ia : en lo cicuu llco, nos pregunta mos si , [, Iavor del

libre examen quc hoy priva, hall muerto para siempre III ÚS los anti­

guos métodos: eu lo literario, ~ i ha de desaparecer tOlla aquella sin

pUl' hcrtu nsuru de la iuspimci ón po ética y su bsist ir t.<l 11 solo la pro sa

natural () si, extremando las cosas , habremos de pasar del naturalis­

mo, al s imbolismo y hasta al ipscisruo... y usí cu las artes )' en to­

das las demás actividades del hombre,

P ues, bien, señores , ~q ll('réis perm itirm e qu e )"1), uni éndo me á

ese coro de voces, también discurra por breves momen tos sobre la

Medicino de hoy, para describ ir su estado y. hacer la crítica de sus

tendencias en el último periodo de la actual centu ria?

Si , haciendo una síntesis histórica, se estudian las R evolucio­

nes de la Medicina desde que se escribi ó el papyl'u'c' E /m!','; , en los

tiempos Iamón icos, hasta nuestros días, el ánimo se cmpeqn cñcce

ante la con templación de la suma inm ensa de actividades que se han
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movido, ora para imprimir una marcha más ó menos acelerada al

ca rro del pl'ogreso, ora para oponerlc obst áculos cas i insuperables ,

N ulo el movimiento científico mientras se tradujo tan sólo por he­

ches que der ivaban del instinto nat ura l de la conservac ión humana;

desviado más tarde de su cauce pOI' las superst iciones religiosas de

aquellos remotos tiempos y por la ingerencia extraña (le poetas y file .

solos; se hizo ya notorio , cuando, desaparecida la S ociedad pitag ó­

rica-5()(} años ant es de J esucristo e-entróso en la vía de la observa­

ción pura . Fu é en aquellos tiempos cuando lució, como astro de

primera magn itud, el Grande Hipocratcs, aquel genio colosa l que

hoy todavía, á la vuelta nada menos de veint icuatro siglos , vive

constituyendo la encarnación del verdadero médico, por las dotes de

intel igencia, de sinceridad , de desinterés )' de am or al arte. ¡Siglo

feliz el que le vió nacer y que , siendo el último de la grandeza grie­

ga, aún tuvo empuje para dar ú luz ú un P ericles y un Fidias, á un

S ócrates y un P latón! Ma s ta rde, entrada ya la revol ución médica

en un período anatómico y 1 por tanto, con otr o fundam ento só­

lido para la const rucción cientl fi ca de la Medicina, el avance Iu é

mayor, como que Iué promovido por aquellos colosos llamados

Areteo y Celso Au reliano y, pot' encima de todos, el inm ortal

Galeno .

P ero, como si al morir el medicas ltomu lus so hubiesen ente­

n ado con él todas las energías de aquel precioso momento histórico,
•

SO~lÓ para la Medicina la hora de la más tr iste decadencia . P arecía

que aquel imperio roman o, más vast o que el <l e Alejandro. regido

entonces por Septimino Severo, y con un domi nio del mundo, cimen­

tado pOI' setecie ntos afias do una polít ica at revida y perseverante , ha .

bla de prestar lucimiento explendoroso ú los discípulos de la Escuela

galénica; pero lejos de suceder de este modo, ya por 16s enconos y
rivalidades promovidos por los médicos -sis tcméticos , ya porque

íaltóle ú la ciencia la tranqui lidad del medio am biente, que sólo se

respira en el reinad o de la paz, ello es que se detu vo el progreso, influ­

yendo no poco erlaquel aniqui lam iento, á más de la inevi table deca­

dencia del imperio, el incendio de la Biblioteca de Alejandría: catas-
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trole consumada por Ornar , que habría sido irreparable si, por los

azar es de la suer te, An tonio no hubiese donado á Clcopatra las ri­

fJuczas bibliográ ficas coleccionadas en P érgam o.

Despu és del largo eclipse produ cido por la ca tda del imper io 1'0­

malla, revivió la Medicina en el siglo VIII y bien podemos enorgu·

llecornos de (Itl e, durante toda la dominación de los árabes, fuese

España su puedo de refugio, creando escuelas m édicas en Córdoba

y Sevilla, en Toledo y Múrc ia . Las condici ones poluico-religiosas y
sociales de la Edad Media no eran ciertamente abonadas para la

labor científica, pero justo es aseverar que DO íu éaq uella época tan

bá rbara como se la ha supues to, ' ya que en su seno se formaron

los crígenes que habían de conducir al descubrimiento de la im­

prenta, de la brújula , del movimi ent o de la T ierra, del sistema

de la gravitación, de la circulac ión dela sangre y de todo IIn nuevo

mund o f ísico. De todas maneras, la Medicina h ubo de c8pcrar

el nacimiento de un genio ilustre, del gran Vc-alio, en 1514, para

grabar en mármoles y en bronces una fecha de la que arrancó tan

brioso impulso, que sus vibraciones en nuestro año de graeie aún se

perciben .

Pero un hom bre solo no es palanca de' Arquímedes que mueva

un mu ndo , El famoso médico belga trabaj ó en un momento feliz,

cuando el espíritu de los pueblos de Occidente, fortalecido por el re­

poso! despertó del letargo, adq uiri endo un vigor que explotó en todas

di recciones, ya para restaurar los despojos de una civilización anti­

gua, ya para entrar en la senda de nuevos descubrimientos , No le

prestó menor apoy o la imprenta , que acababa de descu brirse , esa

conquista de la humanidad, la primera y la más grande de todas, Ja

que se encarga de dar perm anencia )' de difundir por los ámbitos de

la tierra los frutos de la inteligencia del hombre, P or otra parte , en

el mismo periodo erudito de la Historia hubo un Leoniceno que

vulgarizó los texto s griegos y lat inos y calificó el mérito relativo de

los médicos árabes y judíos; -un Cornaro y un Mercurialis que em­

peanron á cimentar la H igiene, abandonada después de los explen­

dores de la época helénica y romana; un Benivieni y !Jn Eustaquio

. .
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que vislumbraron toda 1'1 importancia de la Anatomía patolog-ic3;

un Fcm el que reformo la XOl'o~rafia y la 'I'cl·arlt;tll i(·.1 y un Am bro­

sio 1);II't.' O que ilp;igan tú la d l'ug'ia do Cel -o. .

De esta suerte se iba abonando el terreno par;) que, alll ~gal' los

siglos X '"I I y xvnr, el árbol de la :\Ietlicina diese Irutos h; I ~la enton­

ces no conocidos, Dc~pilj :1d a s ya la fi!< if'a y la qutmicn de las vesti­

d UI';l S de CiCIlCi'lS ccultos. vscúah- lo el c amino p OI' nuestro desgracia ­

do Scrvct para el descubrimiento tic la circu lación de la sangre, he­

ridns de Ill uer,le muchas de 1;1:<: tósis gab-nicas pOI' lus investignciones

tic Vesalio, ya en el palenque de la expceimeutación Itsica un Galileo

yen el del cálc ulo un Kepplcr y un Newt ón, y apareciend o un Ba­

con como precursor de la medic ina exper imental y COIIIO arie te le­

vantado contra la fllosofm aristotélica , S(' comprende que las ciencias

natura les todas, y entre ellas la Medicina habían de cn trm' en una

nueva era, jamás vista en el largo período de la historia , En esos 200

nnos nlortunados lució Sydcnham, uno de los m ús glandes pintores

que posee la Xlcdicina j' tal vez el primero que intentó una clasifica­

ciún de los procesos morbosos, con iudepcndencin de toda hipótesis

fil osóficn: Bagl iv!, cuyo lenta gl'alJallo en las paredes de este P ruu­

ninfo (la idea de su fervor hipocr.uico; Hucrhu vc, talento brillante

que aplicú ú la Mcdi ciun las cienci as Itsicus y nntural es y prod ujo en

la fi siología una revolución a n áloga ú la que determ inaron en la Iísi­

ca los torbellinos cartesianos ; S tahl, que inspirándose en la Illosoñn

de Descm-tos y Malcbranche, en tonces lIl u)" en hoga, se t~ l 'i g-iú en

upostnl del animismo y que, pOI' una de tantas discorduncias del es­

pleitu humano, Ú pesar de SCl' un g l':ln quhuico y UII K I',III anat óm ico

se propu so desterrar de la Mediciun, COIllO IlOj :ll':I};Ca intui l, la nna­

tom¡a y las ciencias Iísico-qutm ieas, Halle!', que dió it la fi :--iología la

Iorma experimental de 11.s ciellcias Iisieas, y pOI' último el gl':1I1 MOl'.

gagni, el. verdad ero fundador de la Anatomía patológica, el a uto r del

inmortal tratado De sedibús el Cll/l_-:¡:" morbornn fiel' anutomen ¡I/_

da9Htis, que es uno de los mas grou des mnntunentos erigidos ú la
medicina de observaci ón .

j ll ijos del siglo XIX, no nos enorgullezcamos en demasía creven­
2



do qu c todos nuestros adelantos nos perlcl.lecen; quc la medicina ra­

cional ha empezado con nosotros y quc solo nos han precedido gen ·

les bárbaras! ~ lás que creadores de nues tro ca pital científico. hemos

snhido a pro\'cch¡u' la saneada herencia Il'gatl¡\ por las pléyades de

aquellos tiempos, Iomen túndola s í con el sudor de nuestra frent e.

i~o seamos, por Dios, iconoclastas!

¡Qu ién duda que rcxpirnutos una ntm óslera tle libert ad y fl ue yi­

vimos bajo el regimen de la dernocrncial Li bertad de ideas y de creen­

cias ; l ibertad de examen; libertad de la cátedra ; liber tad del libro.

Qué mucho, pues, qu e la Medicina act ual, nrlnptándose al medio

am biente, haya crecido no como una planta de invern áculo , sino

COITIO un árb ol que vegeta en la plll'a at mósfera de las mon tañas.

Libre :le todas las ataduras de los sistemas lllos óflcos, que los consi­

dora inú tiles; muerta toda la au toridad del f}/((!Ji.... ter di.rit; protegida

por el Estndo (lue la concede la l ibert ad más omní moda, así en sus

in vestiguciones oxperuuentales, cou¡o en la exposición de las tesis
mús nü-cvidns i,cuúndo't ¿cn que momento de la his toria las ciencias

médicas so han podi do mover mús ú sus li nchas , sin ley que las

1' ('~ 1I 1 c y sin freno que las rest rinja? P or otra parte , dado el

valioso COll Cl1l'SO que á la Biologia pre stan las ciencias llsico-qul ­

micas y las natu rales ¿cuúndo la Medicina ha podido usu fru ct uar

mejor quc ahora el ma ter ial inmenso que és tas la In-indan , preci­

sumonte hoy qu e han alca nzado un gra do de potencia y de desan'ol lo
• • • '1]a1ll<\S VIstO.

T odo, pues, de ecnsuno ha allanado las di ficultades, y la Xl cdi­

.ciua se ha encontrado con tOd03 los apoyós y sin obstáculo de ning un

genero para emprende r una marcha veloz en el úl timo cuarto de este•
siglo; y el secreto de este avan ce no es otro que la entronización

del método crperimeníul ,
D urante larguisimo tiem po los hombres de cienc ia se lim ita ron :L

la observaci ón muda de los Ien ómeuos de la na turaleza ; y como no



les era dable sujetar el pensamiento Ú la piedra de toque de la exP>
rimentaci ón, sólo jugaba el elemento racional puro Ú especulativo:

sumaban l.is hechos observados , los co mpnru lun entre sl y en virt ud

de un paciente trabajo inductivo buscaban las leyes genera les de Sil. .
producción, resultando que, en ;;Uma, la :\I edi cina era como una
historia natural de las enfermedades, l loy , si se quiere, ('1 m é­

todo es tumbién inductivo y siguiendo los procedimientos buco­

ruanos, se marcha de lo particular ;"1 lo general; p CI'O en las opcra­

CiOlH' S unaluica- en vez de Call1 pl'i.ll· la razón (l1ll"1 , S{' acc iona y se

experimenta: en lugar de la contcmpluci..» silcuciosu de los ft'nü­

menos naturales, p OI' medio {le las vivisecciones hacemos unu ob­

scrvacióu viva )' en acción; en una palabra, :\ la Nnturalcza lo pre­

,t}lIl1tanW:5.

110)' no nos reducimos ú examinar enel cadáver los estragos pro·

<l ucidos por la lesión, sino quc, ti voluntad, dctcn uinnmos en el an¡­

mal vivo aquellas mismas ó parecidas lesiones, P:lI':l ir estudiando

Jloco {¡ poco el pl'OCCSO de su desenvolvimiento. De cstn suerte re

aprecian en toda S il complexidad los netos normales de la villa y los

patológicos. Del pi-o pio modo estudiamos las acciones fisiológicas de

los mcdicnmcutos y de los venenos, P:lJ',l hacer d e:-tp l1 l~S uplicucioncs

rncioualcs :'1 la fi siología y toxicología hlll J1 ;111 :1S; y !las!a algunos. re­

hasnudo en mi sentir las leyes de la moral, hall ('rigido .11 mismo

hombre en sujeto (le algunas oxpcrin-enlncioncs ,

Con CSOS :lIl:i Iisis se Iuuda 11 na teor!a;udIII it i.lu ra 1corfn, vuélvese ti

Sil compI'ohaei61'l ex pe rimental; )",1 cnm prnhadn , se ('Cl lpja con otra s

tecrias ; y cstablccidn ;JI fln!n coujunci uu, se rOl'lIl ula uuu k-y. PCI'O

los sabios de 'hoy, en esto más prudentes qll e los si-temáticos, en­

cierran sus investigaciones en los límites tic lu rel.uivo, convencidos

de que el hombre 11 0 puede !I('g¡)1' nl conocimiento de la verdad abso­

luta; y I~'jos de Cj IlCI'C¡' descifrrn- el cnigmútico pon / II,: de las cosas, RoC

limitnn á iuquirircl f'( ílJ /l 1 dí' su mecanismo. Es P(l I'CsO qllC , en rigor, "

los médicos tic hoy, <:01110 hOIIlI'I'(':" pOlll';"1I\ SN materialistas 1" cs p i­

r ituulistirs. "-: pg liu sea n sus sentituicntos l't'ligiw,us, (11'1'0 la Xlcdicina

actual no C~ ni una cosa ni otra; se limita ú estudiar los IICChos, de-



jaudo todu cuest i ón dogm ática y mcta ltsieu Ú las di sputas de los Iilú­

solos y .le los moral istns .

J ,,:1 gr un conquista quc la Xlcdi ciua de nu estros d ias debe al m é­

todo cxpcnnu-utnl es , sin disput a, el descu brimiento de un inundo

parasitari«. Revol ución Ill ÚS gl'<lI:de en el concepto do las causas de

las cnfcnucdadcs y en el tratamiento de las lIJiSIllUS, no la }1<I1I visto

los pasulfJ:;, s iglos : P(H' mancru fJue es tamos )'a goza ndo parte de la

felicidad que se indicaba en aquella frase antigu a: fel í.c (¡ lii potait
, '{'r l/I II COfl,w:3c/'rc C/II/WS" Y aun que la cues tión del parasitismo llll­

biese sido present ida desde larga Iechn, tal vez desde la epoca nra­

Liga, hasta que el insigne P astcur , una de las primeras figuras de este

siglo, descubri ó en la levad ura de la cerveza IIn vegetal , vivo, ca usa

<l e la Iermentación, las presunciones na pasaron Ú la categoría de

cosa ju zgada.

S í, una atmósfera satu rada de mirladas de seres infin itam en te pc­

qucüos nos rodea : en el aire que rospi rumos, en 10:-; l íquid os que

bebemos, en los alimentos con que nos nut rimo s, en el sucio que

pisamos, en los vesti dos que nos cubre n, en los CUCI'pOS todos qu e

nos rodean y lmsln dentro de nosotros mismos, en las ca vidades que

están en comunicación con el medio a mbient o, por doquier pulu lan

aquellos g1rmelles invisibles. Xumcrostsimas son las especies de esa

bot ánica men uda, que se han desc r ito)' clasificarle, Jlcro todo iuíundo

la sospcohu do <)lIO P;1':111 parto de la llora microscópicu.quodn :\ 1'111 p Oi'

descu brir . T odo ese en jambre de microbios está compro bado que prc.

sidc un número inmenso tic actos de la vida flsica , queuntes se :m­

bordinuban ú roacciorics de orden quí mico; pasando nsl de la catego­

ría de cosa muerta Ú cosa viva. E n las Icrmcntncionc s del vino, de la

leche y de la cerveza ; en la desu-uccion putrelactn de las subs tancias

orgánicas que hnn dejado de vivir ; cn la elaboración de de ter minadas

ma terias tintóreas: en la absorci ón del nitrógeno del aire; en las ni­

Iriflcaeiones del suelo yen muchas cosas más , desempeñan c1 los el

papel de protogonistus ,



P ues bien , señores, desde que se ha descu bierto que también ú

ellos debe acha carse la prod ucción 'de un n ü11l('I'O de cufenncdudes, ya

d ificil de contar, se ha rasgado el denso \"CIo al trnvr-s del cual era

imposi ble adi vinar la verdadera naturaleza (le las causas morbosas .

Todo aq uello de las in f luencias ntllws,I;:,.i("w; y de lns COItSl;(Ul.:r"ones

111(:'¡¡("(I8 y del !lenio epidémico e11 la producción de ciertas enferme­

dades infectivns sc ha derrumbado ti los golpes de piqueta de la me­

d icin a experimental : y hoy conoce mos y cult ivamos los cue rpos vivos

que, Irnnsportados por vehícu los los II1ÚS difere ntes, Son causa del cu­

lera , de la fi ebre amarilla y de los tifus, y sabemos qn e la tubercu­

losis y la lepra son males parasitari os , que también lo son la s ífilis

y el tetanus, el muermo y la actinomicosis, la dilteriu y la eri sipela ,

la liebre pucrpcral y las calent uras cxuntcmat icas, el ánt rax y el d i-

"vicso, las supuraciones y las gangrellas . •

Compré ndosc el valor ext raord inario de esas conquisuis, axi en lo

que toca ú la curación de las enferm edades, como el! lo {Iue atarle á la

manera de evita rla s" El higien ista, cono ciendo dón de y cómo nacen

Ios g érmencs patógenos, de qué manera se reproducen , cuál es la ao­

tividad do los produ ctos qne segrt'gan y por (juli vías se di fund en,

asienta su planta en terreno finn o y puede scñular. sin ('Utinas y cm..

pirism os, reglas de conducta ]J'.lI':l la defen sa ; y cl Iornpeuta pen e­

trudo de qu e ha de lucha r con mia cosa corp órea y no con un en te,

no se perderá, como antes, en un dédalo de vagas indicaciones .

No quiere esto decir que nos encont rem os ya en posesión del

tri unfo; porque el progl'eso es asaz rec iente y la resul tan te morbosa

determinada pOI' la presen cia del parás ito tal! complexa , que deberán

a tarse a ún muchos ca bos an tes de ~ri t3l ' el sus pirad o vuret.o, Ent re

tan to .dc que modo la ciencia acaba de comprobar la intuición Iln tsi­

lila de las gene raciones pasadas! S iempre se había recono cido en

.nucstrb organi sm o un fondo de res istencia á las causas de muerte que

por doqu ier nos persigu en: llám ese Jlhi.-;¡~, .ji{(~r~~a ríml, resistencia

oro única, importa poco el nombro: P'"? desconectase de (J lH~ manera

reaccionaba el cue rpo cont ra esos gl; l'mc lle~ productores de la toxici­

dad, y vienen nu estros J obs experiment adores y descubren , en esa



inmensa federaci ón de c élulas rplC. en gran parte nos constit uyen ,

una actividad, qlle llaman hoy .fl l!/(¡( ·itlÍ....icu y '/llimifJ(li ,J'ica, con la

cna.l destru yen la acción cnvcneuadorn de los microbios y Iacilitnn el

arrastre de S~IS residuos p OI' la vía renal prclcrcntcmento. Comproba­

ción feliz de un hecho de observación ant igua, que demuestra que,

si por un lado hemos <le buscar remedios quc maten el génucn de la

enfermedad, pOI' otro podemos flar muy mucho, para lndeíensn, en

h virtualidad y peder de nuestra propia naturaleza. Los microbios,

como todo )0 creado, ti C1H'1l derecho ú la vida; pCI'O Iu utbu'n la tiene

el hombre yen esta lucha p OI' la existencia, propiu de todos los sé­

res, batalla y se defi ende.

Nadie como el cirujano ha podido aprovccbnrse del nuevo orden

de cosas establecido p OI' la ciencia experimental; de ahí q u e la 1110­

derna cirug ía haya al<!b.nzullo el último extremo de su cxplcndor. No

le bastaba poder practicar las má s cruentas mutilaciones udonnc­

cícndo la sensibilidad de los opemdos, con el cloroformo y el etcr ,

para aho rrarles los más crueles dolores; no le lmstalu tampoco evita r

con un instr umental del mayor ingenio. la p érdida de sangre, esa

sangre i]uc, como el nirc qtle rcspimmos, es el pubulum ritw de

nuestro ~ I.; [ ' físico, sino que sabiendo evitar la implantaci ón ('11 las

heridas de los gérmenes vectores de la gangl'l'll:l , de la erisipela trau­

mútiea y de la supuración . ha consegu ido que los órganos divt.iidos

por el JilQ del inst rumento cortante, se cicatricen con una rapidez

que asombra, y qne no se produzcan esas fiebres de inlección y esos

csuugos en las zonas traumatizadas, que uules deslus traban tuda la

brillantez de los actos quirúrg icos. Si : hoy se ponen ú descubierto

todas las vlsccras del alxló mcn, se abre la cavidad del pecho y se

corta la bóveda craneana , COIUO si tal CMU . Es por eso (I ue, cstimu.

Indos por el ejemplo y por la llcbre de un más ullú, que ú todos nos

devora, convencidos ú menudo los médicos de la esterilidad.de los

I'PCll l'SOS clásicos. impcu-unos el nuxjlio .lcl ],I ':l ZO secular 'de la Ciru­

gía y le decimos: amp uta el vértice de ese pnhnún , extir pa la laringe.

extrae !l ll riúún, lk- vu tc Ull metro de nsu iutesf.inal , abre una ll u eva

comunicación entre el estomago y UIl intesti no, apodérate de ese tu-
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mol' em potrado en el h ígado, secciona y desprende ese trozo de la

masa cere bral . [C énios ilu stres de Cebo y de Ambrosio P areo, de

Cowper y de Gimbernat, de Choppan y de Dcssnulr , qu é no haríais

ha)' si resuci taseis: Si, arti sta s .lIt' la Cirugía, Iogrústcis en vuestro

tiempo inmortal ren ombre, cua ndo por no conocer la anestesia , los

a larid os de los operados os ensordccinn ; cuando no dispomnis de Otl'08

med ios que la compresión de los grandes vasos Sr las ligad uras para

cohibir las hemorragias y, 801JI'(' todo, cuando pOI' ignornrlos secre­

tos ele la asepsia no podíais impedir que vuestros enfermos SUCUIll ­

bicran envueltos en la atm ósfera de g l;¡' IIICIICS tóxicos ;. Ú qlJ(~ altura

no Ilegana vuestra destreza pudiendo di spone!' de los recursos de la

ciencia moderna?

En otros asuntos de no menor impounnci.. ha pues to sus man os

la ¡lf¡ ·,/¡ci f/a de 110!! , quc sino los ha resuelto todavía, dada su espe­

cial con tex tura , al menos va ma rcando los pasos que más tarde otros

aprovecharán. Materia g't'avc, porque aún siendo Ji siolcgicn, empalma
con altos problemas socia les y jundicos yhustu de 'rechaxo puede

t.1';lSCClll} CI' al sen timiento religioso de los pueblos , .Ya se COIll pre nderá

CjUC quiere relerinnc al est udio (le las funciones del s istema nervi oso

y especialmente ú las del cerebro.

E l método ex per ime nta l a plicado ú este I''¡ IIIO tan im portante de

b Xlcd iciua ó de la Antropología, para hablar' con Il IÚS propiedad,

prescinde Cll sus investigaciones <lo . todo prej uicio filosófico y reli ­

g ioso, y encerr ándose en los ám bitos de la fisiología pura ha comen­

zado una labor diücil, no dando, quizá, In imp orta ncia debida á las

consecuencias de sus e·studioso. Deja que los platon ian os, en su espi­

ritualismo, sigan creyendo quc los conocimientos que adquirimos en

el mundo no son más que d ébiles ray os de la luz que nuestra alma

poseía an tes de unirse al cuerpo; que los aristotélicos entiendan que

el alma humana se nutre de las impresiones ex ternas recibidas por

la mediación de los sen tidos ; qu e los di scípulos de Con dil lach cons i-

•
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deren qu e las impresiones sensoriales primera s son part iculares y no

generales, COIllO su ponía A rist óteles; qu e los S anto s Padres (le la

Iglesia sostengan fJU C Dios, por medio de la lt eve lación , ha incu lca ­

do al hombre determ inados sent imien tos que no habi-ta poseído por

los sentidos , ni por la razón pnra : y que sigan disputando los esco

l ústi cos, los cartes ianos , loa ecl...-cticos y hasta los esc épticos. p OI' más

que estos bien nccesitnnan IJOYque un nuevo Lucrecic Ics.fll s t iga l'~i .

La Medicina actual no se cuida de nada de eso , porque no considera

que su mislóu estribe en abordar las ¡2:I'andc:"I cuestiones mcta lísicas

acerca de la snstancia y la realidad, la (':wl/f' ;a de la cu nsulidnd, la

naturulesa del o...uulo con....cicnte ,v la naturalesa (JlIlold,gicfl del

tiempo y del" espacio ,

'S i no hubiera de encerrarme en los pruden tes lim ites de esta

Oración universitaria , en tonar ía a hora un himno ú nuestro insigne

Cajnl y ú cuantos han contr ibuido ú aclarar la in trincada histología

de los centros nerv iosos y me entretendría en aplaudi r la brillante

manera como hoy se estudia la patología ~e(l u la l' : además todo eso

os fatigaría demasiado )." prefiero contraerme ú lo de más monta y
u-ascend encia .

L~ época actu al so presta, por desgracia , ú ofrecer al neurólogo

11 11 inmen so material de observaci ón . Sea por el agota miento y can­

sancio de las Iunciones nerviosus propios de la Iebnl vida moderna ;

sea por la falta de creencias y principios morales , qu e ú ésla. caracte ­

r iza ; ya porqn.c, desatendidos los consejos de la H igiene en las unio­

nes matrimoniales, crece corno la espuma el ncrvosismo ú Iuvor de

las leyes indeclinables de la h~"enc i a; ya también por la acción tó­
xica de las bebidas alcohólicas, para no cita r otras ca usas , ello es que

el número de en lermc dadcs del sistema nerv ioso va creciendo de

un a manera espantosa , que los man icomios ya pronto no da rán el

abasto para albergar la ate rradora cifra de los locos y que la cr imi­

nalidad au men ta en proporciones también utenudcrus : por manera

qu e el mismo estigma fatal de nuest ros d ías ha qu erido favorecer la

ciencia del nourólogo, prestándole ancho ca mpo para sus es tudios.

No es llÚC \"O el empuño de relacionar los ac tos Jet pen samiento

•
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con la disposición y textura de la masa cerebral. E l mismo Dar-e-in,

:\1tratar de la E.rprl'..:i,)n de Ifts emocione..; del 11tIf};IJI"e ,'/ de los

uninmles p . enida de recordar las ('¡¡Jjfi'/'{'Ilcias del pintor Lehrun,

en l G()7, y los Discursos de Campe!', en 177- 1, quienes echaron los

fundamentos de algunas ideas (l llC más tarde nmpliticó el célebre na­

turnlista inglés . Siempre el multa renasccníur: p OI' manera que en

los estudios actuales de Lombrosc y de sus adeptos, que tanta reso­

nan cia han ten ido y aún tienen, á pesar del golpe no flojo qu e reci­

bieron en el último Congreso de Bruselas, no son ta n nuevos como

COIl cierta vanidad algunos pretenden . De todos modos sólo los mío­

pes de entendimien to podrán nega r que la agitación producida por la

lII ayol' par te de los fi siólogos, )' de una manera cspecinlísimu por la

moderna escuela antropológica, es grande, y que ésta y aquellos han

a portado una serie de hechos que, una vez bien depurados y com­

probados en el crisol de la experiencia, se irán nprovecbandc para

conocer hasta don de alcanza el grado de la responsabi lidad humana ,

cuando queda cohib ida por una viciosa coníon nació n cerebral IJ pOI'

lesiones produ cidas accidentalmente.

Cada día se va conociendo mejor el Iuncionn lis ruo de ese órgan o

tan complicado, cuya herm osu ra de construcció n enca nta : el cerebro

del homb re . Los estudios sobro las circunvoluciones que presiden el

lenguaje, ese símbolo divino del razona miento abstracto, si se me

permite que parafrasee á H nmilton , y las qne está n dirigiendo la mí­

mica del rostro y los movimientos <le los miembros: las sagacc's in­

vcstigacioucs de Espencer sobre el iullujo de la circulación cerebral

en la viveza de las ideas y en el despejo de la memoria: 1,18 de

\Vundt, en Lcipaig, nada menos que SO!J I'C psicología experimental ,

encaminadas a medir el tiempo inverti do en los d istintos netos men­

ta les )' en la reproducción de las impresiones )' asociaciones de ideas

y de juicios; las de Fcrry y .lacksou sobre las zonas encefálicas Ct'lpa­

ces de promover las espantosas cri sis convulsivas del 1/l (( llll!rctlh~o j

todo esto , aún aceptando d~ buen grado, que se presta á la polémica

y hasta á la contradicción, marca un avance en el conocimiento de

las obscuras {unciones encef álicas, superior á todo encarecimiento .

3
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En otro orden de hechos, encaminados ú inq uirir las relaciones de

la configuración externa, plást ico del cuerpo, y sobre todo de la ca­

beza, con los movimientos pasionales del hombre y los actos crimi­

nales que pueda cometer , se ha hecho ya tanto en este final de siglo,

que HO puede csca timarsc el apla uso á los observadores, por m ás

<Juc 110 quiera n aceptarse las conclu siones q~c ellos pretenden dedu­

cir. El peso deficiente del encéfalo, sus circunvoluciones borrosas y

sin relieve, la desproporción entre los lóbulos cereb rales, la asimetr ía

del cráneo y su contraste con las condiciones étnicas que debería

tener, las variantes de los índ ices cefálicos y del ros tro, el aspecto

de la b óveda palatina , el anárquico engaste de los dien tes, el perfil

de la nariz y el grosor )' contorno de las orejas, el color de los ojos,

con su oblicuidad, hundimiento en las órbitas y modo de mirar, la•
con fi guraci ón do los labios, el unte, finura Ó aspereza de la piel, el

color del cabello y barba con la condición sedosa, áspera y hasta

grenosn del pelo, el timbre de la voz y la ar ticulación de la palabra,

el aire en la ma rcha y el est udio de las manos, todo eso, para no

can saros más, se ha ido observando, sumando y computando, para

conclui r que la criminalidad, cm sus rasgos físicos, tiene un retrato,

y que hay hombres que del inqu en porque, degenerados de encéfalo

desde el nacer Ó por acciden te, se ven impelidos por una Iuerxn irre­

sist ible que les veda el libre albedrío.

Yo, señores , no creo quc ú la tesis de orden experimenta l sostenida

por la escuela italiana , con su llOIl W delincuente, pueda concedérselo

m ás que un valor relativo, ni menos que esté por encima de m uy serias

objeciones, que en este momen to no vienen al caso; antes al contrario ,

entiendo, aunque mi opin ión poco vale, que en todo proceso de crimi­

nulidad, para que se acepte la irresponsabil idad absoluta, no deben te­

nerse en cuenta únicamente los datos íísicos que el médico ap orta , sino

todas las circun stancias de otros gt" ncl'os y UO todo orden que hayan

podido unirse y conscciarsc pora la comisión del delito; problema siem ­

pre muy complexo que, ni el hombro de ley solo, ni el an tropólogo

solo, ni el m édico por sí pueden fallar , sino que es necesaria la con­

junción harmónica de todas esas intel igencias an tes de emitir UD ju i-
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cio , Hay cosas que no resis ten la crit ica del sen tido comú n y esta

es una de ellas . ¿Todo hombre con rostro asim étrico, con la nari z

pcrfllada de ese modo ó de aquel, ha de ~CI' conside rado , ipso fucto ,

con pasta ú propósito para el crimen? Claro es que no , ¿Todo deli to

cometido por ese mismo hombre de cabeza delonnada, sea n cuáles

Iuere n los móviles que le han impulsado, ha de llevar 'iJSO ¡¿((:Io la

pat en te <le la irresponsabilidad ? Claro el') que no . P OI' consiguiente
queda firme la cons ideración an terior ,

Con aqu el consorcio obligado entre el Derecho penal que estud ia

<.1 1hUlUIJI'c en ta nto que susceptible de delinquir y la Medicina que lo

estud ia en tan to que susceptible de cnfenn.u- , sin rozam ientos , s in

antagon ismos de escuela, pues al fi n m éd icos y leg istas son antrop ó­

lagos, porque ambos se ocupan del hombre , se ir ú afinando con el

tiempo el crite rio ¡>ara conocer hasta qué punto en la reali zación de

actos criminosos gozó el hombre de libertad moral y cuando es t á su­

peditado por la pasión , y más que por éstn. pOI' ti lla suerte de Iata­

lismo orgán icc v Y que ese conocimiejuo (lo las funciones psíquicas

lunnan ns, <lUllcJ.ll e extremadam en te difícil, se i¡,ú todos los día s acla­

rando, nos lo nace esperar ta nto el camino ya rccorrklo, como ]0 que

podr á lograrse con otro medio de expcrimeutación, e¡ !le ha revivido en

la penúlt ima déoadu de este siglo . Aludo ul hipuctismu y Ú sus múl­

tiples prácticas de sugesti ón .

Soy de los que creen fIli e, en plena salud cerebral , ciertos actos

íntimos de nuestro espíritu sólo los podem os COllUC::O¡' nosotros mis .

mas y no p OI' los sent idos ex terno s ; y de nhi I ;¡ imposibilidad tic que

nad ie pueda conocer dil"l.!CIWJU!1l1e la conciencia de nadi e . Ahora

bien: p OI' med io del hipuotisu¡o IJ O~ a podera mos del cere bro ngt' llo ,

como si fuese el de un niño; queda sum iso ú nuestros ma ndatos

COIIIO escla vo humilde, y penetram os entonces, al menos al parecer,

en los pliegu es más recónditos de la persona que, abandonada así

misma y desposeída de su libre albedr¡« , se r inde á nuestro poder .

Es/o , señores, es 1:111 cierto como exunord inario v tan ex traord inario
•

corno g":l\"e; no uduurándome la alarma que en los primeros mo-

mentas han sen tido los represen tant es de la Iglesia ~ ). algunos Go-
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bicru os, ni las medid as coerc itivas quc han cre idc prudente aconsejar .

El act ual hipnotism o no es más que la resurrcc ió n del magn etismo

an imal do los tiempos de Mesm er, pero en tonces , siendo como era

una mezcla informe de ciencia)' nlmrlutanismo, bien cJlIe sobrepu­

jaudu la Ilota ehm'lauuicscn, no tnrdó en arrastrar una existen cia

l ánguida , muriendo Ú ruanos del cóleure Dubois, que en la Academia

de Medicina de P arís , derr ibó todo aquel aparat o teatra l de SUCflOS y
vidcncias, transposiciones de sentil los, conjuros , horóscopos y otras

extravaga ncias ,
P ero la muerte í ué aparente, ya qu e el muerto ha resucitado,

siendo el .ingles Braid el primer exhu mador y el malograd o Charcot

el segundo ; )' al volver :1 la vida , despojado de sus vest iduras ele co­

media, no ha tardado en adq uirir carta de natu raleza entre los dile­

rentes recursos de la medicina experimental. Demostrado que para

la hipnotización no se necesita la ingerencia de un lluido magn ético,

sino (Iue hasta son vulgares y simples los medios de que se vale el

que hipnotiza, tanto que ú vebes pued e presoindi rsc de la interven ­

ción del openulor, ha desaparecido todo motivo de (ursa, para entrar

de lleno en la esfera cion ülica , qlle ne cesariamente hará abandona r

la escena ú esa plaga de indust riales .y mercachil les, con pujos de

profeta y adivino.
S i con los recursos de la observación y de la medicina experimen­

tal, por un lado, y con los de la antropología , por otro , se ha abierto

ya el camino que ha de llevarnos al conocimiento de las funciones

cerebrales , no dudamos que la h ipnotización, seriamente cultivada

por homlncs de inteligenc ia y hasta de moral acrisolada , prestará

poderosa ayuda , no sólo pal'a perfilar los actos de la sensi bilidad ex­

terna , si que también para descifrar algo de los de la interna, de eso

que, en plena salud cerebral, como decía antes, no se exterioriza .

P or desgracia , ó por fortu na, no son los cereb ros tuertos, sanos y
de buen equilibrio los que mejo r se prestan ú la hipnotizac ión, sino

los débiles y enfermizos, lo cual constituye un serio obstáculo que

obligal'it Ú g t'Ulltlis illlclS reservas , antes el e sancionar las leyes gene ­

rales que podrán indu cirse de los hechos observados .



'I'umpoco quiere desped irse el siglo s in pretender una gTall reforma

en el campo de la terapéu tica, l}ue la Higiene Ú :-:U "el podr á :1pro­

vecha r para la pr ofilax is de dctcnu inadas dolencias, No contentos

los terapeutas C0 11 haber en riqu ecido Sil arsenal con un número asom­

broso de medicamentos nuevos, un os üor de un día, y otros más

vivaces pol'l}ue representan' una actividad indiscutible; no sa tisfechos

con haber expurgad o de la antigu a Iarmacologín todos aquellos 1'('­

medios de dudosas ó imaginarias virtudes y de haber establecido, en

cambio, el imperio de los alcaloides, productos qu ímico- org ánicos,

estables y precisos en su man era de obra r, han emprendido otro

rum bo , nu evodel 1000, en los fastos de la ciencia, Tratase de inyec­

tar en el cuerpo del hombre y en el de los an imales linos liquidas

impregnados de los productos tóxicos segregados por los microbios,

aplicando á cada caso el h umor microbiano resp ectivo, Atenuada su

viru lencia con ciertas prácticas, se in tenta prevenir algu nas enferme­

dades ó cura rlas , cuando ya desarrolladas .

Desde el in mortal J enner , ya sabíamos que inoculnudo la v..icu­

na se previene el desarrollo de la viruela )' desdo P ustcur sabemos

la manera de evitar las epizotias carbuncosas: 11 0 ign oramos tampoco

que, inoculando á un perro sano un liquido atenuado procedente de

un pcrro rabioso, impedirnos ~lue rab ie, aunq ue le muerda otro ani ­

mal ya enlermo; que un compat riota nu estro, en el reino de Vale ncia ,

hizo numerosís imos ensayos con el propósito de preser var del cólera

ú Jos inoculados; que se han realizado en A mérica an álogos experi­

mentos respecto de la fiebre a mar illa y que actual men te , por medio

de un sistema semejante, se busca la inmunidad de cierto mal que

ojalá no ex istiese. Pero como esas exper imentaciones en el hombre

es t án rodeadas de muchas dificultades )' , p OI· otra parte, en as untos

de tan ta mont a las estad ísticas pueden ser mu y Ialaces p OI" la d ificul ­

tad de la contraprueba, de a hí que esta gl'all cuesti ón de pro fi laxi s

.podrú esta r resuelta en algun caso concreto, pero no ha llegado toda ­

vía el momento de inducir de los hechos particu lares una ley general ,

como Cheron acaba de pretender , A más de que, siendo tantas y tan

. variadas las vacunaciones que en el hombre habrían de hacerse para



4Ii 22 Jil-

escudarle de las onlcrmcdades inlectivas, aú n nadie ha calculado SI,

resistiéndolas todas el organ ismo, la misma mezcla ele unas y otras

haría estériles los resultados.

Menos comprobada todavln est.á!a reforma en punto á la curación

de las enfermedades. El fracnso del método de Koch, en la curac ión

ele la tuberculosis, es tan reciente que aún no puede predecirse el

resultado de los esfuerzos que vuelven [1 hacerse para que reviva; la

curación de la rabia tampoco está al abrigo <le fundados reparos y no

han sido brillantes, n i mucho menos, otras generosas tenta tivas .

Tal vez a esa escasa fortuna se debn UIl Il UOVO intento de reforma

que se ha bautizado con cl uombre de 8el'o(¡J/ '(I /Jict . - Dado IIllc hay

an imales que, I'v" su propia nuturaleza ú por art ifi cio, son refracta­

rios ú alguna de las cnlcnncdades qu e el hombro padece , dado

tam bién que la silllgre posee virtudes microbicidas, se han practicado

inyecciones con el suero sanguíneo de aquellos, con el propósito de

vencer ciertas dolencias humanas .

T odnvíu hay más . Estimulados los experimentadores por el aci­

ente del progreso, también pretenden curar hoy algunas cnfcrmeda­

des, no inlectivas, con la inyección de jugos extraidos de los mismos

órganos: ust, se üuta de una lesión de los centros nerviosos ¿,pues,

qué mejor, dicen, que inyectar cerebrina! Es el riñón o el bazo el

doliente. .. pues nada de más simple sencillez que inyectar un jugo

renal {j espl énico. Perú ya cu esta vía, precisaba dar la gra l1 1I0t:l de

jiu de s/¡:clc : prolongar la vida; y ya quo 110 es posible la inmortal i­

dad del cuerpo, hagamos que IO:-í viejos se galvanicen y adquiera n el

vigor de la juventud . VII nada: dar Ionuu material á la concepción

fant ástica de (; ol,the y que 1I11 11UevO Mcñst ófclcs rej uvenezca á Faus­

to . El gL'a11 fi~ iúlogo l trown-Scquard, en el ocaso de sus días, ha

sirle el inventor de ese nuevo elt.cir de la l'yrt »i-la, lJ ue ni el célebre

P aracelso acertó ú descubrir . Quod D ell,,. r)/(lt perder», prius de­

mental.

Basta )'3 , señores. Se 11I 0 figura que el 1'0la(O que acabais de oir



es suficiente para que comprendáis toda la gcniulidad tic la Medicina

de hoy. La labor es titá nica , y en el g¡-aH bala nce que podrá hacer

el crít ico al terminar la centuria , creo ñnncmcntc que, aparte de

algunas exageraciones inevitables en todo periodo histórico rclortn is­

ta , encont rará UlÚ S mot ivos de aplauso que de CCIlS UI'U_ P ero yo 110

puedo dar por terminada mi tarea sin clevanuc, siqui era por un mo­

mento, ú la esfera serena de los princip ios y preguntarme, si con

Iodo lo observado y e-xperimentado en estos últimos tiemp os se ha

obtenido la construcci ón científica de la Medicina ,

Dejll¡'(; que hable aquel talen to de primera magnitud, est rella bri .

liante que rué de nuestro Clau stro de Medicina )" hoy, á pesar-de sus

achaques , ornamento del Colegio de San Cái-los (1): (1 La ley inl1c­

»xible de las antinomias del pt'ogl'cso ha hecho que los médicos,

»deslumbrados por los por tentos del anál isis experimental, se hayan

»cntregado á él con el más absoluto exclus ivismo, conde nando de

»todo en todo las especulaciones de la an tigüedad, y, en cousccucu­

»ciu los grandes principios que la mism a, en modio de sus exc éutri ­

)lCOS siste mas y por admirable intu ición genial había ido atesorando .

»D c ahí que el exclus ivismo an alí tico, falto de conceptos Iundumcn .

»tales á que subordinar los detalles del esca lpelo, del microscopio,

»dcl experimen to físico y de la reacción qu ímica, haya cardo en la

»anarqu la . A una Medicina an tigua, basndu t.oda en el razonu miento

»sobre principios un iversales, ha sucedido una Medicina moderna ,

»lnl nnda toda con los sentidos sobre hechos part iculares, y ni lo uno

»ni lo otro puede satisfacer las justas exigencias de la luunauidud

»dc licntc . La Medicina antigua íué dada ú lucubraciones: de estas

»lucubracicnes lo bueno era la tendencia á buscar lo Iundarncntal;

))10 malo, la desgraciada manera de real izarlo, La Medicina moder ­

una busca su apoyo en la observaci ón experimenta l: de esta tendencia

))10 bueno es el caudal de nociones posit ivas y concretas qu e propor­

»ciona ; lo malo, el espírit u an árquico que ahoga los pri ncip ios inmu­

»tables de ciencia en un inquieto oleaje de verdades empíricas ; de lo

(1) lc.>la"''' " dl, I'dlologia ll"""rol(lil... ,l rid, 1~,I, 3 \·01). V.>n<:<' I'lo d. - la U" u ie ¡na_
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»cual arrnnca el alejamien to indefin ido del fi n medico prácti co que

»ha sido. es, será y debe ser siempre indi vidual .» y luego añade:

«S iendo la illrli \'idualid:ul ti unidad fOl' 1I1:11 la nota especifica de

),10 S cu erpos vivos) este debe 8('1' el objeto especia l de su especial

»crcncm. ))
~o puede decirse mús en menos palabras . El gl'an error de la

Medicina de hoy consiste en perseguir el detalle, descuidando el

conjunto ; en fijarse demasiado en el ól'ga no, mil-ando con cierto des ­

vío el total individuo, el hombre, que por su propia naturaleza es un o

é indivisible . Cuando se descubr ió la ei ic ulac i ón de la sangre, no

pareci ó sino que el hombre sólo estaba cons tituido por sangre , falsa

creencia hija del auúl isis que produjo los mayores desat inos: cuando

modornumen te Vi rchow siguiendo los pasos (le Sch wann soltó al

m undo eien tlflco su célebre Omní celuln e celulu, euulquiera habr ía

pod ido Ilgurarsc que el hombre no es mas que una federación cel ular .

y es más que todo esto . No es su máquina , en lo anatómico, rno­

dele de simplicidad como la organi l.ación del amibo, si no de com ple­

xida d graJic1 iosa , no en vano está á la cnhczn de la escala zoológica;

pero, en medio de esa suma inmensa de órganos y tejidos que le cons­

titu yen, despuntan en lo fi siológico tales en lace:'! y ataduras que dan ­

e011lO resul tado una función to tal, ind ivisa , ol eVIUWI/.'WS WHlS, C0 1l8­

pirutio IlIW de la escuda hipocrática. 1loy p OI' el contrario, como si

el organismo del hombre estuviese Ioruuulo de piezas articuladas,

independien tes unas de otras y con soldaduras fáciles de romper, se

ha ent rado en la locura de la segmentaciún , del particularismo , qne

nos aleja de la buena sonda. Dom inados por la corriente del análisis,

cadu ley parcial quc se descub re se quiere imponer como ley del con­

ju nto y en esto con siste el error.
Otro ha de ser el procedi mie nto lógico pUl'a que, como es justo,

la Medicina sea algo más que una simple ciencia rísico-quimica , y á

este propósito oigamos otra vez á mi maestro (1): «Una vez hallada

»la ley fisiol ógica del calor animal, ó de la absorción, ó de la sensi-

( 1) Uhra c iLi da.



»bilidad, no pudiendo crear un animal que viva sólo del calor , 6 s610

»de la absorción, 6 s610 del sent ir , debernos apresuramos Ú incorpo,

»rm- estas nociones "ú tollas las dem ás (]tIC de la complexidad y el

»solidarls mo individuales poseemos, ú fi n de pl'ogres:lr en el acedado

»gobicrno del cuc"po vivo, al compás qlle p,'Ogl'l':-31ll0!; , no en su co­

»nocimiento analítico, sino en su conocimiento sint ético á favor del

»anal ítico. P or esto en Auatonua , como en Fisiología, como en sana

»Psicología, no sólo es ridículo y abs urdo aplazar la síntesis para el

»t érrn ino total del an álisis, sino que es urgente , es imperat iva é ine­

»ludible la necesidad de que á todo acto de atuilisis material siga

»inmediatamente (Ut acto de stntesi.... intelect it:a , que desagravie,

»)por decirlo así, á la nat uraleza individual de la violencia que con

»ella hemos cometido en el hecho material de d ívidirla .»

~hi teneis, seri ares, expresado el prú y el contra de la :Medicina

(le nuest ro tiempo; los grandes beneficios que ha reportado del méto­

do experimental y el peligro que corre de malograrlos, si , desvane ci­

d;t ante el espectáculo grandioso de ~ Il S triunfos, se aparta del buen

camino que ha do conducirla ú una cons trucción verdaderamente

cientifi ca . Enhorabuena que siga marchando por la vía analítica para

depu rar has ta los extremos de la posibilidad racional todos los ele­

mentos particulares, pero no olvide que el sujeto de sus investigacio­

ncs es el hom bre, con todos sus atributos de unidad; de modo que ,

aún creyendo , como yo creo, que paralelamente ú sus man ifestacio­

nes corpóreas existen otras incorp óreas (¡ del espíritu, ambas se

unen, enlazan y compenetran de tal suerte, que ese aparente dualis­

mo no rompe, en manera alguna, su traza de unidad ind ivisa ,

Dificil es predecir' la dirección de las corr ientes científicas en los

días futuros; sólo Dios sabe si el sol rcíulgento que hoy nos al umbra

sufrirá un eclipse an álogo á aquel que se produ jo en la decadencia del

gran imperio romano; pero, si lejos de suceder asf, el siglo entrante ,

C0l110 el XIX, y como yo Iervorosamente anhelo , ha de marcar tam -,
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bien para las ciencias una época de oro, vosotros alu mnos est imadí­

s imos de nuestra Escuela , que p OI' feliz condición de edad habréis de

presenciarla , no d udéis (jue, si el amo r al trabajo es una de las pri­

lIIer<1S virtudes, vuestra labor ser á Iructifera ú est éril, según sepais ó

no penetraros del carácter que, en su desarro llo y perfeccjonanuento,

ha de tener cada una de las ciencias que sea objeto de vuestras me­

ditaciones.

l h: D1eIlO.


